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BUCIÓN A LA VICTORIA
El trasporte, en  la paz, t ien e  una im portan cia  capitalísim a. Es uno  

de los en gra n a jes  de la m áquina econ óm ica . Si el tra sp orte  fa llara  la 
econ om ía  sufriría_ una d esarticu lación  tota l. La vida socia l se  res in -  
tiria  en  su en tra ñ a  viva. E sto es la paz. En la guerra  la im portan cia  
es  m ayor, y  las d efic ien cia s en  su organ ización  y  fu n cion a m ien to  a ca ­
rrearían con secu en cia s de ex trem a d a  gravedad, in fin ita m en te  m a yo ­
res que en  tiem po d e paz. El tra sp orte  es  un o de los servicios fu n d a ­
m en ta les de la guerra. Un E jérc ito  sm  servicio  de tra sp ortes, orga n i-  
sado y  serio, n o  p u ed e llevar a ca bo  la m isión  de v en c er  al enem igo. 
St el tra sp orte  n o  respond e, fa lla  el a ba stec im ien to  de las fu erza s en  
lucha, su m u n icion a m ien to ; fa lla n  todas las activ idad es que, aun  
sien d o secundarias, son  im prescind ibles para  el norm al fu n cion a m ien ­
to  del organism o m ilitar. En la guerra  m oderna  e l tra n sp orte  es  m ás 
n ecesa rio  que jam ás lo fu é , y  com o nu nca  precisa  hallarse dotado de 
una p er fe c ta  organización  y  de un  adecuado fu n cion a m ien to . Sólo así 
un  E jército  podrá a ten d er  a todas las n ecesid ad es de las trop a s y  p e r -  
fnitirá el co n s ta n te  y  rápido traslado d e fu erza s  que la guerra  im pon e. 
Fijada la im portan cia  que el tra sp orte  d e guerra  tien e , n os  im porta  
señalar cuál d eb e  ser  el a fán  m ás h on d a m en te  sen tid o  de los con d u c­
tores  y  d e cu a n to  p erson a l p res te  sus serv icios en  trasportes.

La labor a realizar p or  los que e s tén  en  los p u esto s  d e d irección  de 
e s te  servicio  e s  delicada y  en tra ñ a  una responsabilidad m ayúscula  
R esponsabilidad que el p erson a l de d irección  ha  de aquilatar y  v a lo ­
rar en  sus ju stos  térm inos. D e él d epen de, en  su m ayor p arte , que los 
servicios es tén  p er fe c ta m en te  organizados y  m ecan izado su fu n c io ­
n a m ien to . Ni el m ás nim io d eta lle  ha  de esca p a r a su observación , que  
d ebe ser rigurosa. O rganización, personal, m ateria l y  servicios, tod o  
d ebe ser m in u ciosam en te estud iado y  a ten d id o  para que se  m ueva  en  
orden , a su tiem p o  y  sin  deficiencias.

Pero, a n u estro  ju icio , el fa c to r  decisivo en  esta  cu estión  son  los 
con d u ctores. D e su com p orta m ien to  d ep en d e el éx ito  en  el servicio. 
D eben  los con d u ctores  m ed ita r la im portan cia  de su com etid o , las 
con secu en cia s que pu ed e acarrear cualquier anorm alidad en  el d es ­
em p eñ o  del m ism o y  la responsabilidad que con tra en  a n te  la patria  
Los con d u ctores  son  unos soldados m ás de n u estro  E jército . Su m isión  
es  tan  fu n d a m en ta l com o  la de qu ienes en  las tr in ch era s o fr e c en  su 
vida p or la in d ep en d en cia  y  la libertad  de la patria . Y  en  d e te rm i­
nados casos, fr e c u en tem en te , su papel e s  peligroso . Tan peligroso  que  
requ iere d otes  de a bn ega ción  y  un  esp íritu  firm e y  resu elto  para  lle ­
var a térm in o  la ord en  que s e  les da. ¡C u án tos con d u ctores , a n ón im a ­
m en te. porque el servicio  n o  se  retrasara , p orqu e la com ida o  las m u ­
n icion es llegaran  a tiem po,
por la causa ! Los con d u ctores , rep etim os, son  unos com b a tien tes  m ás 
Unos em puñan  e l fu s il ; ellos se  a ferra n  al vo la n te . C om o arm a p re ­
ciosa  han de cu id ar su veh ícu lo . C uando a un  con d u ctor  se  le  ord en a  
un  servicio , su d eber  e s  cerciora rse  de que el veh ícu lo  es tá  en  con d i­
c ion es : que sus p iezas está n  en  orden , que las p a lp itacion es del m o -  
to r  son  regu lares y  n orm a les ; en  fin . que fu n cion a  p er fe c ta m en te  
t i  con d u ctor  debe cuidar su  m áquina. Tratarla  con  ca riñ o  y  p ro cu ­
rar que e s té  p res ta  a cum plir con  su deber, que responda  a la voz

M ed iten  los con d u ctores  su responsabilidad y  lo im p orta n te  y  d e ­
licado del d eber  que tien en  asignado. No fla q u een  n i va cilen  e n  el 
cum p lim ien to  de e s e  deber. No se  p erm itan  a sí m ism os n inguna  n e ­
gligencia . No p ien sen  m ás que en  la guerra  y  en  ganarla. La h ora  les  
im pon e un d eber y  a él d eb en  sacrifica rlo  todo. M añana, cuand o la 
guerra  term ine, con  la v ic toria  de n u estra s arm as, se  nos o frec erá n  
p ersp ectiva s  m agn ifica s de red en ción . H oy tod o  para la guerra.

C om ba tien tes  del tra sp o r te : n o  rep a réis  en  sa crificios y  ¡a d ela n te !
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S A L U D O

,.V<J

Niievameiite, y en el transcurso de pocos meses, vuelvo a 
ocupar el cargo de comisario
que la Superioridad me ha confiado. Me produce una gran sa­
tisfacción reuninne con mandos, comisarios y tropa a los cua­
les estaba ligado de antemano y con quienes más de una vez 
compartí los azares de la terrible lucha que sostenemos, y, a 
fuer de sincero, he de manifestar que. dirigiendo una mirada 
retrospectiva, llegamos a la conclusión de que el trasporte, 
arma vital en nuestra contienda, camina con paso firme hacia 
su perfeccionamiento definitivo. Esta obra maravillosa que se 
ha operado por el esfuerzo común de todos los que lo integran 

es debida a la inteligencia y constancia de quienes tienen un concepto elevadísim<» del cum­
plimiento del deber.

Mi preocupación constante ha de ser perf eccionar día a día nuestra organización, y como 
mi persona y mis conocimientos son modestísimos, recurro a vuestra capacidad creadora para 
elevar a alturas insospechadas el Servicio de Tren del Ejército.

Termino, pues, ofreciéndome cordialmente a todos, y tened la seguridad de que mi paso 
por este sitio ha de estar presidido por la imparcialidad mas absoluta, por estimar que el ex­
ponente de unidad antifascista nos lo marca el Gobierno del Frente popular, en el cual es­
tán debidamente representados todos los secto res de la vida nacional.

Vuestra comísariu,
Alejandro RAMOS

P R O P O S I T O S
Forzoso será dar una explicación del porqué, a contar de este número, aparecen unidos los problemas 

aue afectan  a  las d istin tas unidades del Trasporte y al Parque Automóvil del E jército. Mi antecesor,
con una clara visión de cuanto en propaganda pod«a “S
vez consultado el caso con la Superioridad, suprimir cuantas f n  ríiFR T tA  de
Comisariado en las distintas unidades, para hacCr desde TRA SPO RTE EN GUERRA una labor de
aproxim ación cordial entre todos nosotros, a l proPio tiempo que nos reportara una gran econonua en 
esta época, en que se d e ja  sentir acentuadam ente la fa lta  de papel Para toda

A fuer de sincero, he de m anifestar que esta determ m acion ha de ser beneficiosa en grado p
tivo para el trasporte en general; y, por consiguiente, m a S a  clara v
el futuro los problem as de conjunto que pesan sob*"® nosotros sean tratados 
concreta en nuestra revista. Con tal motivo, y pa^a que en estas paginas
quietudes propias de quienes tenemos un deseo de superación en el cumplimiento del deber, se hace 
ábsolutam ente indispensable que los mandos, que tienen una c ip a  visión p io b ^ ^ ^
circundan, acudan presurosos a verter en las colum nas del periódico v
ir  educando paulatinam ente a  todos los componentes del Servicio de Tren, y
nervio de la  form ación política de nuestro E jército, colaboren eficazm ente enviando traba jo s razona 
dos y sencillos que puedan ser asimilados fácilm ente por todos; y los soldados en general, encariñados 
como lo están con su periódico, estoy seguro que enviarán su colaboración, sin im portarles grande­
m ente si ésta va desprovista del carácter literario que quisieran, pero que. en fin de cuptas% na de 
refle jar la  inquietud del hombre que siente por los problemas diarios un deseo de contribuir encazm en-

 ̂ Po^  ̂lo que respecta al Comisariado de retaguardia y trasportes, tened la  seguridad de que su labor 
ha de ir encam inada a  hacer de esta revista el periódico de todos, procurando que en ella aparezcan, 
en la mayor proporción posible, tem as de capacitación de tipo general que sirvan para ir  elevan­
do nuestros conocimientos profesionales. Y  en lo que se refiere a la  orientación política, tened la se­
guridad de que jam ás la  revista irá  inform ada de una m anera tendenciosa, sino que, Ppr el contrario, 
hace la declaración solemne de que el contenido de los trabajos que no se a justen  en un todo a  la orien­
tación y conducta que nos m arca el Frente Popular no serán publicados. Con esto dar muestras
de una im parcialidad m anifiesta. Y  ruego, por último, a  todos cuantos_ en el presente traba jo  invito a 
colaborar que a la mayor brevedad posible envíen a la redacción escritos que reflejen su pensamiento.

J .  RAMOS
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NECESIDADPlUTILIDAD DE LA GEOGRAFIA
En poco se ha estim ado hasta 

aquí la  G eografía, excepción h e ­
cha de aquellos que a su estudio 
con prodigalidad se h an  dedica­
do. Empezando por las Escuelas, 
ya vemos que es considerada como 
disciplina de orden secundario: 
no existe h acia  ella el cariño que 
tienen unas M atem áticas o una 
G ram ática. Los dias de estudio 
geográfico parecen ser 
los m ejores, por lo 
mismo que su exigen­
cia no es m ucha. En­
tonces. ¿§u utilidad es 
concom itante con su 
exigencia? No, esto no 
es cierto. L a Geogra­
fía es necesaria a  to ­
dos, cualquiera q u e  
sea su profesión o es­
tado. Hemos de reco­
nocer que esta disci­
plina no se lim ita a 
dar una descripción 
seca y encueta de un 
determ inado acciden­
te  físico, o de alguna 
institución hum ana, 
alrededor de la  cual 
gira el estudio, sino 
que adquiere relieve 
máximo la  coordina­
ción cien tífica  del h e­
cho, atribuyendo a la 
razón lo que sólo po­
dría ser una explica­
ción casuística de lo 
indeterm inado. No es 
un hecho cualquiera 
el que form a y espe­
cifica  la  G eografía: 
ha de ser el hecho lle­
vado a la  considera­
ción de ciencia el que 
ha de f o r m a r l a ,  
creando los m e d i o s  
necesarios que, basados en los 
primeros p r i n c i p i o s  de toda 
ciencia, determ inen el fin. Este 
fin  no puede ser «conocer con

más o menos perfección deter­
minado libro o determ inado au­
tor», o tam bién «coleccionar» en 
la inteligencia un número m ás o 
menos grande de palabras con 
e s t a  indisciplina relacionadas: 
este fin  ha de ser, para que sea 
perfecto, una comprensión fácil 
y útil de los fenómenos con los 
cuales se relaciona y comprender

NUESTRA CO LABO RACIO N
Amablemente atendidos en nuestra petición por el cam a- 

rada director del periódico TRA SPO RTE EN GUERRA, a p ar­
tir de hoy tam bién nosotros. M ilicianos de la Cultura, apor­
taremos, en form a literaria, aquellos conocimientos que nos 
.son propios y que creemos de alguna utilidad para los com­
pañeros del S. T. E.

Todos estamos dispuestos a  colaborar en la form a y medi­
da que nos perm itan nuestras capacidades. Mas tam bién h e­
mos de aftrm ar que si bien la palabra colaboración signiñca, 
en parte, educación moral, propia de otra categoría y grados, 
nosotros hemos de cam biar el espíritu de competición por el 
de colaboración y ayuda mutua. La actividad espontánea 
desarrolla y añna el sentido moral y acrece la  potencialidad 
del individuo. Y  uno de los medios m ejores que podremos 
utilizar en nuestro cometido para el desarrollo del plan in te­
gral de form ación será hacer de nuestra obra un medio de 
colaboración lleno de espíritu de sociabilidad y de ayuda mu­
tua, presidida por la concesión libre de un trabajo  mesurado 
y reflexivo. Esta será nuestra norm a: colaborar, ayudar y 
aportar con nuestras iniciativas personales o colectivas cuan­
to tienda a capacitar al S. T. E., dándole cierta independen­
cia para que pueda cumplir debidamente las necesidades de 
expansión que tiene como individuo social.

Pero, como obra de hombres, ha de tener, seguramente, 
sus defectos y equivocaciones, no bastando a  suplir nuestra 
fa lta  de capacidad el buen deseo que la anim a, com placién­
donos en declarar la  viva y sincera gratitud con que acep ta­
remos las indicaciones y advertencias, que contribuirán eficaz­
mente a  suplir y remediar las deficiencias o errores de nues­
tro trabajo.

VILLAGRA

con la  mayor sencillez las re la ­
ciones que nos ligan. Su utilidad 
se deduce tam bién, si considera­
mos la  extensión adquirida en los

modernos planes de estudio, esta 
clarividencia lleva al ánimo la 
certeza de una m anera plausi­
ble por sus efectos. Esta razón, 
determ inada por la  necesidad, 
vino a  llenar totalm ente el vacío 
que tra e  consigo el desconoci­
m iento de la  asignatura y de los 
inconvenientes que surgen en su 
realización. Poco pueden im por­

tarnos los accidentes 
que tengan en  rea li­
dad por divergencia 
de criterio en la apre­
ciación de la  defini­
ción sobre «qué» es lo 
que estudian.

Esto podría re ferir­
se a un criterio  per­
sonal. pero no a la 
esencialidad de una 
ciencia, cuyo estado 
categórico no puede 
ser trastornado p o r  
sólo un accidente. De 
aquí que para estu­
d i a r  sa tisfacto ria ­
m ente esa disciplina 
hayam os de hacerlo 
con referencia  a  las 
obras de los geógra­
fos, m as no h acia  sus 
teorías. D ejando esto 
aparte, vamos a ex ­
presar algo relaciona­
do con el S. T. E. Si 
la  utilidad es m ucha 
para todos m ás ha de 
ser para los cam ara­
das del S. T. E., que. 
por su servicio, han  
de recorrer por carre­
teras de todos los ó r­
denes grandes d istan ­
cias, im portando ta n  
sólo en  estos mom en­
tos por dónde se va 

y adónde se va. Ha sido fre ­
cuente el q u e  un conductor, 
despistado, h a y a  ido a  parar 
a  extrem os donde todo podía

aC2
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pensarse: la  verdad del despiste 
o la  posibilidad de la  evasión. Y  
en verdad, esto últim o queda des­
cartado desde el mom ento en que 
se vive un poquito el T. S. E. y 
se advierte su clase de a n tifa s­
cismo, quedando, por tanto , la  
realidad de haberse despistado, 
detalle de grandes consideracio­
nes que pueden traer tam bién 
p e l i g r o s a s  consecuencias. Por 
tanto , ¿cuál es la  m anera de ob­
viar este inconveniente? E stu ­
diando Geografia, com placiéndo­
se en repasar con gratitud aquel 
estudio que m ás asequible a nos­
otros sea por afinidad de tra b a ­
jo . y sobre todo considerar que 
en cada Com pañía existe un M i­
liciano de la  Cultura a quien hay 
que preguntar casos concretos re ­
lacionados con la  G eografía. Este 
compañero, deseoso de trab a jar.

atenderá con la  mayor generosi­
dad cuantas preguntas se le h a ­
gan, satisfaciendo este noble de­
seo de saber con respuestas c la ­
ras y sencillas, que lleven a  la  
in teligencia de los cam aradas del 
S. T. E. la  convicción de la  ver­
dad desconocida y el principio de 
la  capacitación particular, nor­
m a o compendio de la  general.

L a preparación del tra b a jo  en 
vosotros, con el trazado de itin e­
rarios, el razonam iento de las de­
term inaciones que se tom en al 
form ar el plan, da de antem ano 
una serie de ocasiones para com ­
prender interesantes cuestiones. 
P ara  esto es preciso que los p la­
nes o itinerarios sean formados 
por los conductores mismos, en 
colaboración con sus oficiales y 
M ilicianos de la  Cultura, que guía 
con sus conocim ientos, así como

los oficiales lo h acen  con su ex­
periencia. Todas las actividades 
algo com plicadas y las que h a ­
yan de ocupar al conductor por 
un tiem po algo prolongado de­
berán  ten er estos objetivos con­
cretos, por los cuales el com pa­
ñero conductor se exim e del va­
gar indiferente a que le someten 
las solicitaciones de las cosas ex ­
tern as para convertirse en dueño 
de su a t e n c i ó n ,  francam ente 
orientada hacia sus intereses con­
cretos.

Estudiemos todos Geografía, en 
la  seguridad de que, por vuestra 
clase de traba jo , saber «dónde se 
está» y «dónde se va» es lo su­
ficien te para aportar vuestro gra­
n ito  de arena a la  obra común, 
que será en plazo más o menos 
breve la  victoria.

VILLAGRA

A C T I V I D A D  C UL T UR AL
Siguiendo el plan trazado hemos procurado, en 

esta quincena que acaba de finalizar, avanzar los 
traba jo s de organización todo cuanto nos h a  sido 
dado, que por suerte no ha sido poco.

En la  Escuela número 1 el aum ento constante de 
m atrícula, que ya llega a 220 alumnos, nos ha obli­
gado a  establecer, con carácter perm anente, una
nueva Sección de In ic ia ­
ción para analfabetos y 
Cultura general, a cargo, 
de momento, de un profe­
sor a u x i l i a r .  Con ello 
cuenta esta  Escuela con 
seis Secciones: Iniciación, 
Cultura elem ental. Cultu­
ra  media. Dibujo lineal y 
artístico  y F r a n c é s .  Al 
igual de como pensamos 
hacer en  todas, se h alla  
en organización una clase 
de turno especial y con 
c a r á c t e r  de voluntaria 
para todos los oficiales y 
ayudantes que así lo de­
seen. Sem analm ente se da 
una sesión de cine, con 
películas c i e n t í f i c a s ,  
acom pañada de una con­
ferencia, desarrollando el 
mismo tem a que expone 
la película.

En la  Escuela número 2 
ya funciona, con excelen­
te resultado, la  clase espe­
cial para ayudantes y ofi­
ciales. h asta  las nueve y 
media de la  noche. Asisten 
con gran interés y regula­
ridad. Ha experim entado

ALUMNOS DISTINGUIDOS

ESCUELA NIJM. 3

Por su progreso en Cultura general:

Zoilo Moreno, del taller miniero 43. 
Irene Jiménez y Esperanza Palmero, 

del taller número 52.
Nicolás Viejo, del taller número 39.

Por su progreso en el Dibujo:

Antonio Hedo, del taller número 52. 
Julio García, del taller número 43. 
Antonio Sánchez, del taller número 39.

ESCUELA NUM. 4

Por su progreso en Cultura general:

Edclmira González.
Amadeo Somoza de la Cámara.
Rafael Santibáñez.
Angel López Menéndez.
Alberto Bananeo.
Luis de Frutos Medina.

un aum ento notabilísim o de m atrícula, pues ya cuen­
ta  actualm ente con 160 alumnos.

L a Escuela núm ero 10 h a  sido inaugurada recien­
tem ente. Se está  procediendo con gran  celeridad a 
su organización defin itiva en sus dos Secciones de 
Cultura general y D ibujo lineal y artístico, según 
reclam a su m atrícu la  actual de 73 alumnos.

D ificultades d e  l o c a l ,  
que c o n f i a m o s  vencer 
pronto, nos h an  obligado 
a  poner en funcionam ien­
to en la  Escuela número 
11. concebida para tres 
Secciones, solam ente dos: 
Cultura elem ental y Di­
bujo lineal y artístico. E s­
peramos que pronto esta­
rá  en funcionam iento la 
de Cultura media. A los 
cuatro días de su apertu­
ra  cuenta ya con una m a­
trícu la  de 55 alumnos.

La Escuela número 12. 
de E l Escorial, tam bién 
inaugurada h a c e  d í a s ,  
cuenta con una m atrícula 
de 32 alumnos para su 
única Sección de Cultura 
general. Se h alla  in sta la­
da, provisionalm ente, en 
un local tam bién provi­
sional, en tre tanto  no es 
dado term inar las obras 
de acondicionam iento que 
se están  llevando a cabo 
en el local destinado para 
la  misma.

u :
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Una de las ligiiras más po- 
IHilares del siglo X IX : popu­
laridad conseguida, claro es. 
dentro de los términos res­
tringidos de la «élite», y no 
sólo por sus méritos musica­
les, sino también, y no en pe­
queña medida, i)or los pei'so- 
nales, que hicieron que se re­
cuerde su nombre sin una ta­
cha motivada por alguno de 
los defectos que los artistas 
han llegado a convertir casi 
en cualidades. Su desprendi­
miento. su interés constante 
de dar a conocer los artistas 
{]ue empezaban > que lu­
chando con innumerables di­
ficultades a él acudían, o él 
acudía a ellos para jíroporcio- 
narles el apojo de su nombre 
y de su opinión, su nobleza en 
el juicio, sus altas dotes mora­
les, en lin, todo ello reunidí). 
fueron las causas de las sim­
patías que contrajo y de la 
popularidad a c;ue nos refe­
ríamos. (íracias a aquéllas, 
muchos vieron destacarse su 
nombre, como Wágner, que 
no conseguía hacerse notar, a 
pesar de haber producido \ a 
grandiosas obras, pero qiu* 
chocaban por su originalidad 
y quizá por su misma gran­
diosidad con el carácter y gus­
to especiales de aquella épo­
ca. También benefició con 
su protección a Berlioz. Cho- 
pin, Scluibert y otros mu­
chos, cuyos nombres han ido 
quedándose en las as|>erczas 
(le la crítica y del análisis.

T odas aquellas virtudes 
eran realzadas i>or su aspecto 
noble y elegante; por su fiso­
nomía franca y abierta, en 
la que la elevación de la

FRANCISCO LISTZ

frente mostraba la luz del 
genio y de la bondad; ¡)or su 
majestuosa y venerable me­
lena. (iLie se vería, sin duda, 
nimbada cuando interpre­
tando alguna de sus rapso­
dias. toda el alma puesta en 
la ejecución, hiciera correr 
sus dedos mágicos por el te­
clado del más bello de los ins­
trumentos. arrancándole sus 
secretos como nadie más (pie 
él sabía hacer, produciendo al 
auditorio electrizado las más 
escalofriantes sensaciones. No 
es extraño, pues, que fuera 
admirado i)or las multitudes 
cosmopolitas como algo so­
brenatural, jHies nadie conse­
guía como él llegar al alma 
de las gentes, haciéndoles per­
der toíla noción de materia y 
elevándoles a las más imras 
regiones idealistas.

Listz, que a los nueve años 
interpretaba inagistralmente, 
se traslada a París desde su 
patria, Hungría, para conti­
nuar y mejorar allí sus estu­
dios. Después (le una corta 
residencia. > ya empezándo­
se a unlversalizar su nombre, 
se traslada a Londres, aún 
niño; de allí, y ya de triunfo 
en triunfo, viaja por Espa­
ña, Italia, Rusia, Turquía, 
Alemania. En Suiza, en poco 
tiempo, crea composiciones 
de tal dificultad interpreta­
tiva (lue sólo él es capaz de 
efectuarla. En Weimar fij() 
su residencia, y funda allí un 
Centro espiritual y cultural, 
del que se hace bastante elo­
gio al decir que destacé) en

Nen
su época, en aquella en que 
convivieron tantos grandes 
hombres, dando al siglo espe­
cial lustre y esplendor. luí 
aquellos tiempos, en los que 
figuran tantas mentalidades 
(le la literatura, de la música, 
(le la es¡iiritualidad. del inge­
nio.

En este ambiente, en aque­
llos centros, rodeado de be­
lleza y brillando en ellos co­
mo figura iirincipal, se des­
arrolla su vida. Ahito quizá 
de tanta gloria, (iiiicre bus­
carla (le otra manera, dedi­
cándose entonces a la com­
posición, creando obras que 
no fueron juzgadas entonces 
como lo son hoy, pero (jiie, 
no obstante, fueron admira­
das en sumo grado. Como las 
más célebres podemos citar 
sus 19 Rapsodias húngaras, la 
Española, sus discutidos «Poe­
mas sinfónicos», otras de ca­
rácter religioso, varias para 
orquesta y coro, etc.

lis digno de hacerse notai- 
como detalle característico el 
empeño que tuvo en repeti­
das ocasiones de abrazar la 
vida religiosa, sin realizarlo 
hasta que, quizá {)or el des­
engaño amoroso que le pro­
dujo la imposibilidad de con­
seguir el divorcio de la ])rín- 
cesa de Sayn-Wittgenstcin, 
recibió órdenes menores.

Y, por último, menciona­
remos también sus amores 
con la condesa de Agoult. 
«Daniel Stern», otra de las 
mujeres que padeció la ma­
nía de usar literariamente 
seudónimo masculino, proba­
blemente para que recaye­
sen en este sexo sus posibles 
errores. S.
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Son diversas las necesidades que —  prescindiendo de las fisiológicas —  le son imprescin­
dibles al hombro para estar siempre a la altura del sentido excelso que con relación a los 
seres vivos del planeta puso en nosotros el misterio penieluo de la vida. En dos grandes gru­
pos pódenlos separarlas, y así lo haremos, ape Hidando a una del espíritu, y del cuerpo a las 
otras; siendo este último e! que ha de llevarse nuestra atención, ya que el piinicio no es pei- 
tciieciente a nuestras preocupaciones de hoy n i a la calidad de nuestra modesta pluma.

í.as necesidades corporales pueden ser higiénicas, placenteras o de perfeccionamiento 
orgánico; mas todas de un indudable provecho a la naturaleza, cpie recibe sus variados bene­
ficios. La higiene limpia, en tanto que desinfecta y embellece el aspecto del hombre, ha­
ciéndole más agradable y atractivo en la convivencia con los demás humanos. Los placeres, le­
jos del vicio, suelen darnos alegría y ansias de vivir, y el organismo nuestro, llenándolo de vi­
gor por el ejercicio de una gimnasia metódicamente sabia, llega a un estado de peí lección que 
nos permite la prolongación de la juventud y el libre ejercicio de todas las humanas faculta­
des, dadas al músculo, y a los nervios, y a la sa ngre, que en las más de las veces yacen dormi­

das i>or la pereza a que nos ha llevado ,1a igno rancia de é|X)cas i ecientes.
expuesto lo anterior pensemos en un Ejército de hombres limpios, fuertes, vigoro­

sos y diestros en todos los movimientos posibles a sus facultades físicas, a la vez que en otros 
sucio, débil y torpe, y hallaremos sin vacilacio nes la imprescindible necesidad de las prácticas

que nos lleven a las condiciones felices del pri mero.
Esto, y la salud futura de esta generación que lucha por la patria, es lo que nos mueve 

a cumplir nuestro deber, con lodos los esfuerzos y el celo que haya menester para llevar a 
buen término la misión que nos ha sido impuesta y con tanto entusiasmo secundamos.

ütiv id  R lA í íA
Delegado mstruclor de C. F.
de la IVgrupación Socialista
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Con íiitiiiic) complacencia asistí días pasados 
al homenaje tributado al glorioso Cuerpo de 
Tren del Ejército, personificado en tres de sus 
conductores más antiguos, y a la entrega de 
banderas a los Batallones del mismo, donadas 
por el Sindicato de Transportes, en uno de los 
teatros más céntricos de la capital.

Excusado será decir que mi entusiasmo no 
tenía por causa el hecho de pasar unas horas 
agradables presenciando un acto simpático, ni 
por admirar una vez más a unos artistas popu- 
larísimos, sino por el deseo de colaborar al ho­
menaje con mi presencia, por entender que era 
merecidísimo y justo hacerlo a los hombres que 
en el mes de noviembre del año 1936 supieron 
hacer frente a la situación más delicada y difí­
cil de cuantas se le han presentado a este Ma­
drid heroico al quedar cortadas las comunica­
ciones ferroviarias con el resto de España.

l.os hombres que hoy componen el Cuerpo 
de Tren son los mismos que en aquel mes his­
tórico supieron, con una conducta inigualable, 
realizar el hecho, que después se ha generaliza­
do, de íiiansformarse de unas Milicias entusias­
tas y heroicas, pero indisciplinadas, en una uni­
dad que hoy es la admiración de propios y ex­
traños por su disciplina y abnegación en el cum­
plimiento del deber.

La creación del Cuerpo de Tren del Ejército 
era una de las necesidades que más se dejaban 
sentir en nuestra guerra, donde Uxlo ha habido 
que improvisarlo, y hoy, veterano en la lucha 
que sostenemos, puede enseñar con orgullo una 
lioja de servicios por pocos igualada.

Sean los jefes que hoy dirigen esta ya glorio­
sa unidad los continuadores de aquellos honj- 
bres modestos que regían el Sindicato de Trans­
portes en aquella fecha, los cuales, con visión 
clara de la misión que les correspondía, supie­
ron inculcar en los sindicados la necesidad que 
tenían de excederse en el cumplimiento del de­
ber, encuadrándose en una disciplina militar, y 
reciban la felicitación sincera de un modesto 
ferroviario que gustoso se inclina ante los ca­
maradas que todo lo han dado por la causa que 
defendemos.

Díaz UFANO
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Montes Universales, bal­
cón peninsular; mirador de 
España; sus picos, cortados 
y duros, se elevan majestuo- 

V V̂J e imponentes: sus gargan­
tas, estrechas y profundas, 
parecen cortadas a plomada:

★ SUS pinos \ dcmás flora que
H v  lo pueblan son como vivero

de oxígeno y fragancia; de 
sus entrañas, cual oro, nacen 
los ríos que riegan las hermosas vegas de Levante y los cam­
pos aragoneses y las calvas y calcinadas tierras de Castilla.

Naturaleza brava por doquier: sensación de fortaleza 
adonde se posa la vista; maravilloso conjunto de belleza en 
toda su forma. Todo es hermoso en esta tierra, áspera en sus 
partes y armoniosa en su conjunto. Todo majestuoso, subli­
me, incomparable. Todo brusquedad, fortaleza, bravura.

Sus montañas no es un trozo de terreno fijo en el que, 
debido a su pendiente más o menos pronunciada, se pueda 
escalar con más o menos esfuerzo, sino que todo es move­
dizo. Las piedras se desprenden solas para rodar al abismo, 
donde, pasados unos segundos, se oye, como si fuera en las en­
trañas de la Tierra, el ruido sordo y apenas perceptible al es­
trellarse con otra: la tierra, tamizada y fina, se des))rende 
continuamente, formando pequeños montones sin estabilidad 
alguna.

Sin embargo, por estos terrenos escabrosos, por estas 
montañas altísimas, por esta tierra intransitable pasean, ma­
jestuosos, los mulos y soldados del Batallón, con la son­
risa en los labios, con la canción en la boca, con la ale­
gría en los ojos, sin miedo a nada: ni al frío, que, como un 
aliado enemigo, empieza a cebarse en sus carnes; ni a los obs­
táculos, por grandes y poderosos que sean; su misión, su ser­
vicio, su tarea siempre se cumple.

Durante las pasadas operaciones, que con tanto éxito se 
llevaron a cabo en este sector, y en el que quedó demostra­
da la fortaleza y empuje de nuestro Ejército, superó todo lo 
superable.

Había un cerro que, dada su altitud, dominaba todas las 
posiciones enemigas; pero que, debido a su imposible acceso, 
los fascistas creyeron que por aquí nada tenían que temer. 
Se encargó al Batallón la subida de la artillería a su cima, 
y éstos, arrostrando todas las penalidades, enjoyados de valor

:v --é

V ^

í ‘-'

infinito, empenachados de heroísmo, cumplimentaron la or­
den. Trabajo ímprobo, prueba dura, resistencia de temple 
fué la suma de este esfuerzo. Los muios, agotados y sin esta- 
•ilidad, rodaban, cargados, por la pendiente; su intento era 

vano para poderlo llevar a cabo, ya que carecían de fuerzas; 
l)ero ni aun esto ariedró su ánimo. Tanta era su energía, tan 
formidable era su entusiasmo, tari rotundo su coraje que, 
abandonando los mulos, colocaron con su esfuerzo ,los ca­
ñones en la cima del cerro.

I'J enemigo, que no es|ieraba un cañoneo desde este pun­
to, huyó a la desbandada, achacándolo a milagro o algún in­
vento diabólico de los «rojos»; no pensó jamás, porque no 
conoció el acicate del entusiasmo, que se debiera a una obra 
de valor y maestría.

No se redujo solamente a esto la labor del Batallón, 
sino (jue surtían a la vez todo cuanto para seguir las opera­
ciones se necesitaba, \a que j)or ser imposible el acceso de 
coches tenían los mulos que su]dii- esta labor.

— Si hubierais visto —  nos tiecía el comisario del Bata­
llón—  la cara de satisfacción, la alegría de estos hombres 
cada vez que, conquistado un nuevo cerro, había que llevar 
nuiniciones... Todos querían ser los [>rijneros en cargar: todos 
los primeros en darse prisa: todos, hasta los mulos, parecíati 
com[)render. Se rei)etían los viajes sin jiensar ni aun en co- 
nier. sino con l:i mirada puesta en el avance de nuestras fuer- 

is.
Esta es la labor del Batallón: sencilla y dura: sileii- 

-.osa y positiva, Doíule nadie se arriesga suben ellos; por 
donde nadie se atreve |)aseaii triunfantes su figura entre can­
ciones y risas, entre coraje \ valor. así un día y otio día. 
sin un decaimiento en su ánimo, ya que ni aun las zonas ba­

tidas les hacen desistir 
de su empeño.

Cuando regresamos, 
el sol va descendiendo 
en su carrera diaria has­
ta perderse en el hori­
zonte. Allá, entre pe­
ñascos y frío, quedan 
unos hombres detenien­
do con su esfuerzo el 
paso de la esclavitud.

y

Ifrt F. SANCHEZ

t 5*̂
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Aquel club de amigos que ta n ­
tos recuerdos guardara se habla 
deshecho. Un hervidero de pa­
siones, que a m e n a z a b a  largo 
tiempo en estallar, se encargó de 
esta labor. De sus componentes, 
unos empuñaron las armas

los gritos
de júbilo de un pueblo defensor 
ardiente de su libertad.

L a am istad que tan to  les unie­
ra  estaba rota. E l espacio — esa 
casa  sin paredes n i lím ites en 
que vivimos todos, o, como dicen 
los sabios, el co n tin en te  de todos 
los objetos sensibles que coexis­
t e n — , el espacio, repito, que los 
separaba desde la  provocación 
m ilitar, tiraba  a agrandarse en 
proporciones extraordinarias. Un 
abismo ancho y profundo ocupa­
ba el lugar que antes tuviera la 
com penetración. H abía corrido 
m ucha sangre y se defendían co­
sas decisivas para la  Humanidad. 
Por la  m ente de Raimundo, en 
esas largas horas de puesto en 
una trinchera, que tantos recuer­
dos nos sugieren, iban  pasando 
escalonadas, una a una, todas las 
escenas de su vida: como quien 
pretendiera confesarse a sí m is­
mo pasaba por el tam iz de su 
juicio, sereno y exento de pasio­
nes, cada una de sus obras, rien ­
do con unas y apesadumbrándo­
se con otras.

Ante él aparecía Pepe, el del

ISeri

C O N T R A S T E S

( C U E N T O )

club, bullanguero y divertido, sin 
m ás in terés que hacer reír n i más 
pasión que ser gracioso; los pro­
blem as de la  vida ten ían  para él 
un valor muy relativo; si había 
traba jo , tra b a ja b a ; si no, su p a­
dre se encargaría de m antener­
lo. S i el Sindicato declaraba una 
huelga se m etía, como la  m ayo­
ría, en su casa hasta  que éste se 
lo arreglara^ S i se perdía, fo r­
m aba parte del coro 'de los que 
dicen estar cansados de todo sin 
haber hecho de nada. Como con-, 
traposición a éste aparecía la  fi­
gura recia  y serena de Antonio, 
serio y delicado, con una firm e­
za grande en sus convicciones y 
con una seriedad llena de domi-

- = ■  N».

nio en sus palabras; parco en sus 
acusaciones y atinado en sus ju i­
cios, jam ás zahería a nadie con 
sus burlas n i daba confianza don­
de no veía refle jad a  la  bondad. 
Recordaba tam bién a  Rosita, ex ­
cesivamente tím ida, ta n  delicada 
y suave como una flor, tan  bella 
y lozana como una lechuga, tan  
tierna,' ta n  candorosa y ta n  dul­
ce como una madre, y, en fln. to ­
dos los que con él h ab ían  form a­
do am istad, por reducida que hu­
biera sido, pasaron por el esce­
nario de su m ente cual cin ta c i­
nem atográfica.

Por aquellos días el enemigo 
atacó fuertem ente en aquel sec­
tor. M illares de obuses buscaron 
rabiosos un cuerpo en qué c la ­
var su garra; centenares de bui­
tres dejaron al pasar su carga 
destructora: toneladas de m etra­
lla lanzaron contra las fo rtifica ­
ciones; después, creidos de h a ­
ber removido toda la  tierra , pen­
sando anulada la  fuerza defen­
siva del adversario, creyéndole 
impotente para defenderse, lan ­
zaron sobre las posiciones olea­
das hum anas, que quedaron pa­
radas para siem pre ante los pa­
rapetos convertidos en tierra  re ­
movida. Del fondo de los mismos x 
salían  hombres cubiertos de pol­
vo; de las m ism as entrañas de la 
tierra  salían  hom bres vestidos de 
co ra je ; de entre piedras y barro

i6¡
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salieron fxisiles que con valor e s­
partano rechazaron briosos a la 
esclavitud que sin im portarle vi­
das pretendía avanzar para su­
mir en tinieblas al mundo de los 
vivos. Cinco veces repitieron el 
ataque y cinco veces fueron re ­
chazados. Cinco veces quisieron 
abrirse cam ino y cinco veces se 
quedaron a la  m itad de la  jo r ­
nada: los hom bres que gu-arne- 
cían aquello se h ab ían  ju ram en ­
tado m orir antes que avanzaran 
un solo paso y cumplieron su pa­
labra. Después... ante los para­
petos quedaron inform es m onto­
nes de hom bres que parecían pil­
tra fa s : con sus posturas ridicu­
las h acían  un cuadro m acabro y 
repugnante.

Raimundo observaba a q u e l  
m ontón de carne p u trefacta  y por 
m ás cábalas que h acia  no acer­
taba  a explicarse la  condición 
de aquellos seres: n i un acto de 
rebeldía, ni una mueca de des­
contento, n i nada que les digni­
ficara. Les m andaban m atar y 
m ataban, les m andaban saquear 
y saqueaban, les m andaban m o­
rir y, sin un gesto, acudían al 
matadero. ¿E ra  posible que el 
mundo estuviera ta n  degenerado? 
¿Hubiera soportado una m anada 
de anim ales sem ejante acto sin 
una protesta? ¿M erecían estos se­
res el calificativo de hombres? 
En su m ente se revolvían estas 
ideas sin lograr explicarse la 
causa.

Poco tiem po después se encon­
trab a  entre los suyos. Su arrojo 
le había valido un permiso cuan­
do m ás lo necesitaba. Quería ver 
el cambio sufrido por sus am i­
gos con los trastornos de la  gue­
rra ; quería oxigenar su cerebro 
de tan to  pensam iento: quería co­
m unicar las im presiones que en 
su corazón se habían  ido acum u­
lando como en ca ja  de caudales. 
Su prim era visita fué al club, del 
que tan tos recuerdos guardara. 
Su pecho se ensanchó ante la  ta ­
chada: le parecía todo sueño d es­
pués de dos años de ausencia. 
¡Cuántas veces llegó adonde aho­
ra  se paraba a  contem plarlo, can ­
sado y agitado porque cumplía

la hora convenida con los am i­
gos! Temeroso franqueó la  en tra ­
da. Sin  explicárselo, sin saber a 
qué se debía, sin acertar a com­
prender las causas, se sentía  re ­
celoso al en tra r; lo que no le ocu- 
ri'ía en pleno juego con la  muer ­
te. lo que no le im portaba en ple­
no frente, donde desafiaba las 
b alas; lo que no le im ponía ante 
el rugido rabioso de una am etra­
lladora le am edrentaba un cen ­
tro  de paz, con el que ta n  fam i­
liarizado estaba.

Por fin  se decidió. Con paso 
lento y suave avanzó por la  es­
calera. Pensaba, cuando menos 
era esperado, dar a todos una 
sorpresa. Abrió la  puerta con len ­
titud para no ser escuchado, y 
se encontró ante un grupo de a n ­
tiguas am igas y algunos «amigos» 
declarados «inútiles». Apenas di­
visado corrieron presurosos a sa­
ludarle. T ras de m iles de pregun-

/

tas y achuchones, por parte de 
todos, le fueron contando cada 
uno su odisea.

y
cuando lleno de asoihbro les iba 
a preguntar la  causa de estos la ­
m entos, Luisa, la  m ás cariñosa, 
se acercó y entre hipo e hipo le 
d ijo :

— ¿Quieres c r e e r ,  Raimundo, 
que estoy cansada de correr es­
tablecim ientos y no he encontra­
do pintura para los labios?...

D ías después se encontraba de 
nuevo en las trin ch eras: pero su 
carácter había c a m b i a d o  por 
completo. Se m arcó una conducta 
a seguir y se propuso luchar.

F. S.
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«Heraldo de Aragón» del 31 de agos­
to publica una disposición del ministro 
correspondiente sobre la actuación de

las Comisiones 
de Auxilio So­
cial q u e  dice 
así: «Tengo tes­
timonios graves 
contra la actua­
ción de las Co­

misiones locales. En la actuación de las 
mismas todo debe supeditarse al impe­
rativo de la más estricta justicia. No 
debe admitirse, y menos atenderse, la 
recomendación; ni menos dejarse llevar 
de sentimientos de simpatía o de anti­
patía. Además— y esto es gravísimo— . 
en la concej)ción del benelicio del sub­
sidio SE EJERCEN VERDADEROS 
CASOS DE CACIQUISMO, revelado­
res de que las Comisiones 
locales de Subsidios al 
Combatiente se hallan au­
sentes del sentido de im­
parcialidad... No estoy dis­
puesto a tolerar en mane­
ra algujiia este estado de 
cosas, que dice muy poco 
del prestigio del Estado 
nacionalsindicalista.»

Valencia, 15 (12 n .). —  Los aviado­
res de la escuadrilla de caza han en­
tregado al Comité provincial de Mu­
jeres Antifascistas la cantidad de pese­
tas 8.763,50, para ayudar a la campaña 
de invierno.

«  «  #
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* * *

«Í^os ingenieros alemanes continúan 
trabajando en la electrilicación de ferro­
carriles y la instalación de aeróxlromos.» 
J-os técnicos, los ingenieros y los peritos 
militares alemanes, que hasta ahora per­
manecían en la sombra, trabajando con 
el mayor descaro. La mayoría de ellos 
tienen cargos oficiales.

Una prueba de su influencia lo da el 
hecho de que la prensa española, ciue 
desde hace algún tiempo no hablaba de 
Francia, ha reanudado su campaña de 
difamación contra ella, «enemiga here­
ditaria de España», como escribía el 19 
de agosto último «Unidad», de San Se­
bastián. influenciado por los técnicos ale­
manes.

* * «

El diario «Alerta», de Santander, da 
la noticia de haber sido vestido de «fle­
cha» e ingresado en la organización in­
fantil de los falangistas un niño, único 
superviviente de una familia santanderi- 
na integrada por el matrimonio y cuatro 
hijos, todos los cuales murieron a ma-- 
nos de los rebeldes, excepto este peque­
ño. con el que se comete el escarnio de 
encuadrarlo en las filas creadas por los 
asesinos tie sus ¡ladres y hermanos.

«El técnico ignorado en la revolu­
ción tiene oportunidad de probar, al 
romperse las trabas que le sujetaban, 
su capacidad real; el que antes no era 
considerado como técnico —  por care­
cer de título —  puede probar su capa­
cidad ante nuevas situaciones, que de­
muestre ser un técnico efectivo, aun­
quê  no en forma académica.

En nuestro drama ibérico han sido 
numerosos los casos de técnicos que ha­

biendo consumido el pá­
bilo de su ciencia en ilu­
minar cualquier tarea se­
cundaria, adonde les rele­
gó un capitalismo siempre 
receloso de nuevos valo­
res, han probado ahora, 
al asumir la responsabili­
dad de las grandes indus­
trias o tareas diversas, que 

era el medio ambiente el que, oprimién­
doles, no les dejaba desenvolver su per­
sonalidad.»

Dr. F. MARTI IBAÑRZ

*  *  *

Mientras que el Gobierno de la Re­
pública se preocupa de que los niños, al­
mas candorosas, no conozcan los horro­
res de esta tragedia, los facciosos, no con­
tentos con destruir el cariño de los su- 
\ ()S, los encajonan la conciencia uncién­
dolos al carro del odio.

*  *  *

Luchamos porque el fruto de la tie­
rra sea para el que la trabaja. Por supri­
mir la exj)lotación inicua del individuo 
por una pluto­
cracia que a su 
vez se convierte 
en dominadora 
del Estado, per­
diendo de vista 
—  yendo casi 
siempre en contra —  todo interés colec­
tivo. Quien sea propietario gánelo por 
su esfuerzo y supedite el disfrute de lo 
suyo al interés supremo de la nación.

Dr. NEGRIN

miiPíiiflf
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VI

LA CULTURA

Cuando contemplamos un campo virgen adm ira­
mos el selvático y pintoresco contraste de sus ac­
cidentes. La vegetación todo lo invade. Nace, crece 
y se desarrolla sin  más lím ites que los de su propio 
impulso salvaje. La única utilidad que reporta tal 
vez sea el espectáculo de su bravura, de la  apa­
rente libertad integral que se desprende de un pai­
sa je  sin  cercas, sin caminos y sin  surcos. Libertad 
aparente, porque en su espesura se libra cada hora, 
cada instante, la lucha por persistir, por prospe­
ra r la  p lan ta  m ás vigorosa a costa de la  más dé­
bil. y aun en la entraña de la tierra  se em pujan y 
desplazan las raíces buscando un m ás favorable 
arraigo.

Cultivar es convertir toda esta energía vital en 
provecho del hombre, encauzándola con la ta la  y el 
arado. El p aisa je cam bia­
rá  de b e l l e z a .  El se n ti­
m iento de su contem pla­
ción no quedará a flor de 
los sentidos: se adentrará 
en el ánimo y nos produ­
cirá una sensación de be­
lleza reflexiva menos es­
calofriante, pero más h on ­
da y duradera.

Cultura es eso: cultivar, 
venerar, honrar una cosa 
trabaján d ola  para obte­
ner un m ejor provecho.
Cuando se tra ta  de las fa ­
cultades in telectuales es 
desbrozarlas y abonarlas 
con culturas h istóricas y 
experiencias p r  e t  é r i tas
para sem brar sem illas de cultura nueva. No hay que 
olvidar que cada etapa del progreso hum ano es co­
secha que, una vez consumida, debe renovarse con 
nuevo laboreo para nuevas recolecciones.

El hombre, en el sentido biológico de la  N atura­
leza, del que no nos podemos apartar, posee un or­
ganismo que es preciso tra ta r  como el campo, con 
faenas sim ilares. Este organismo tiene en su cere­
bro surcos y relieves donde el anatóm ico e histólogo 
estudian y descubren fina armazón de centros de al­
m acenam iento de las impresiones recogidas del ex­
terior por los sentidos, y sutil tram a de vías de co­
m unicación entre ellos, por donde los recuerdos a l­
macenados se asocian confeccionando la idea impul­
sora del acto. Cuanto m ás rica es su estructura, 
cuanto m ás pulido su diseño, mayor capacidad r e ­
tentiva. m ás variadas y rápidas asociaciones y pen­
sam ientos m ás elevados y creadores. Como conse­
cuencia. la conducta del hombre será más noble y 
útil a la colectividad.

P ara  lograr un mayor desarrollo y fecundidad de 
estas potencias intelectuales nos instruimos, es de­
cir, e jercitam os nuestros sentidos en cap tar el m un­
do exterior poniendo tensa la atención: recogemos 
las experiencias realizadas por nuestros antepasa­
dos: trabajam os nuestra inteligencia como el lab ra­
dor que remueve la tierra, la lim pia y orea para 
hacerla fértil. La instrucción llevada por un buen 
labrador (m aestro) no consiste en em peñarse en en-

PASIN/I
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señar muchos conocim ientos para retenerlos, sino 
como la  gim nasia, que da fuerza y agilidad al m úscu­
lo. am pliar y pulir el cerebro. El trab a jo  constante, 
de ñ n a  orfebrería, de la  ̂ m ente, dilatando y orde­
nando la memoria, tallando com unicaciones rápidas 
y distantes, llega a form ar esos cerebros sorpren­
dentes que parecen iluminados por inspiración d i­
vina, creadores de nuevas modalidades de cultura, 
generadora de nuevas form as de civilización. En  es­
tos hombres geniales no Interviene ninguna divini­
dad. Concurren a su form ación su nativa contex­
tura. circunstancias am bientales y el momento de 
interferencia en que su cultura encuentra coyun­
tu ra  por donde realizarse, a veces, como ese fron ­
doso árbol solitario en un páram o pedregoso que 
ha surgido en la grieta de una peña y allí se m an­
tiene señero, entre incultura y sordidez.

Así el hombre, cada cual en su medida, debe as­
pirar, por su cultivo, a alcanzar una altura sobre la 
realidad, ambiente desde donde observarla en pers­

pectiva am plia y topográ­
fica. Verá desde la  altura 
los pueblos, los caminos, 
las m asas y las gentes más 
claram ente, adivinando 
los designios e intenciones 
que mueven a cada in d i­
viduo. S i es creador, sí su 
Im aginación potente va 
em pujando las ideas, ela­
borará proyectos que, si 
prenden en la  sem entera 
del mom ento hum ano, se­
rán  nuevos veneros de c i­
vilización.

Desde d icha a ltu ta  el 
hombre tend rá la  sensa­
ción de haber adquirido 
un nuevo sentido: el «sen­

tido crítico», que es sensación de medida ju sta  de los 
hechos y de las cosas. Sentido de la realidad, sin  ce­
guera pasional, pues la  voluntad del hom bre culto 
actúa como brida que refrena y orienta al potro de 
sus instintos. Así la  cultura es la  brú jula que ayuda 
al hombre en el cam ino de su conducta.

Se esgrime con h a rta  frecuencia el «sentido co­
mún», y se esgrime como arm a contundente. El sen­
tido común es un sentido «pirata» que m aneja  el 
hombre inculto y ambicioso que no posee más que 
un conocim iento: el de su conveniencia.

Estos hombres del sentido común, «hombres to ­
pos». de facundia m achacona, son el granizo, de­
vastador de la  cultura naciente o posible de las m a­
sas. Llegan a em botar la m entalidad, cultivando, en 
cambio, el fondo instintivo, excitándolo con la ce­
guera del odio.

La cultura puede ser un lujo cuando el que la po­
see la explota exclusivam ente en provecho propio, 
llegando hasta el alarde de ostentarla, como las r i­
quezas m ateriales, para atraerse prosélitos que co­
laboren servilm ente a su auge y bienestar. En un 
grado patológico, la  cultura, unido a la  vanidad, crea 
el pedante.

L a misión de la  cultura y el deber del que la po­
see es la difusión. Sem brarla, esparcirla, sin tién ­
dose adm inistrador de una riqueza que h a  de vivir

(Pa&a a la pág. 16.)
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En nuestro ánimo está daros una exposición p rác­
tica  y concreta de ios distintos tratam ientos térm i­
cos de los metales. Y a lo haremos en sucesivos a r­
tículos, siguiendo un método. Pero en este voy a da­
ros idea de uno poco corriente, muy interesante, y 
que vamos a tra ta r aisladam ente: .se tra ta  de la 
nitruraeión.

El procedimiento industrial de nitruraeión consis­
te en tom ar una pieza de acero com pletam ente te r­
m inada y rectificada y calentarla a 550 grad o.s^ ^ jo  
som bra) en una atm ósfera de am oníaco bajo pre­
sión.

El amoníaco penetra de una m anera relativam en­
te rápida en el m etal, y form a con él un nitruro de 
hierro; y para los aceros especiales, nilruros dobles 
o triples.

Los aceros al carbono se dejan penetrar fácilm en­
te por el amoníaco, endureciéndose superficialmente, 
pero haciéndose frágiles.

En los aceros que contienen aluminio este metal 
form a una especie de barrera a  la penetración de! 
nitrógeno en la masa.

FABRICACION Y  TRATAMIENTO ANTES DE LA 
NITRURACION

Las piezas son mecanizadas, como si debieran ser 
cem entadas y tem pladas; pero reservando un espe­
sor de m ateria de dos a  tres milímetros, segiin la 
im portancia de las piezas y la supuesta deformación 
después de un tratam iento térmico.

Las piezas así preparadas sufren un recocido a 
tem peratura variable, según la naturaleza de los 
aceros utilizados, que tiene por objeto suprimir las 
tensiones de m ecanización, con lo cual no poseen ya 
la menor tensión susceptible de producir deform a­
ción.

Las piezas son a continuación completam ente 
acabadas a  las cotas exactas; teniendo en cuenta, 
sin embargo, para las piezas que exigen una preci­
sión extrem a, un aum ento de espesor resultante de 
la absorción del nitrógeno, y que se eleva, según el 
grado de nitruraeión, de 0,01 m ilím etro a  0,02.

OPERACION DE L it NITRURACION

Las piezas son introducidas en el interior de una 
cuba cerrada, a la cual se hace llegar una corriente

de amoníaco, y que está colocada en un horno a 
550 grados, calentado a gas o a electricidad.

Un aparato regulador debe perm itir no pasar de 
una variación de 10 grados en el curso de la opera­
ción, cuya duración es de siete a ocho días para ob­
tener una capa nitrurada de 1 milím etro. Más allá 
de esta duración el espesor de la capa nitrurada no 
aum enta. El m etal del corazón de las piezas luj ju e ­
ga ningún papel químico, siendo prídegido por la 
capa nitrurada.

El compuesto formado es estable a  la tem peratura 
ordinaria, por lo que las piezas nitruradas no se vuel­
ven dulces a esta tem peratura, sino solam ente en un 
revenidíi llevado a  500 gramos como máxim<i.

RESULTADOS DE I.A NITRURACION

Desde el punto de vista químico, el nitrógeno, com­
binándose con el hierro (como el carbono), da lugar 
a  un compuesto que comunica al acero la estructura 
m artensitica de los aceros templados, sin que le .sea 
necesario hacer sufrir un tratam iento térmico.

Desde el punto de vista físico, la dureza de la su­
perficie de las piezas es considerablemente aum enta­
da, y puede alcanzar una c ifra  de Brin ell de 750; la 
dureza del centro no es modificada. Por otro lado, 
los ensayos a los choques repetidos m uestran que las 
piezas nitruradas dan resultados muy superiores a 
los que se obtienen con las cem entadas y templadas.

Siendo frágiles las aristas vivas hay necesidad de 
redondear los ángulos muy vivos.

Las piezas nitruradas salen del horno exactas y sin 
tensiones si han sufrido antes de su acabado un re­
cocido de estabilización. Un simple pulido con papel 
esmeril basta para limpiar las piezas.

Es posible endurecer por este procedimiento pieza.s 
que no pueden ser cem entadas a consecuencia de la 
imposibilidad de rectificarlas después de la  cem enta­
ción (tipos fileteados, cigüeñal, tornillos glóbicos, e t­
cétera) .

Finalm ente, el precio de venta de las operaciones 
de nitruraeión es bastante menor que el de las de 
cem entación.

U. T.
Hr ia Oticina técnica
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Con objeto de hacer cada día más confortable los 
vehículos automóviles, a la par aue mantener en ellos 
un precio de coste relativamente bajo, que puede de­
cirse es casi incompatible con una perfección en la 
construcción del motor del mismo, se ideó por algu­
na casa americana (Chrysler) un tipo de suspensión 
de motor que viene a impedir la transmisión de toda 
vibración del motor al bastidor del coche y, en con­
secuencia, a la carrocería y pasajeros.

Existe un criterio, bastante extendido, de llamar 
motor flotante a todo aquel que está unido a su 
«chassis» por medio de apoyos no rígidos o semirrígi­
dos; esto es, en una palabra: a todo aquel motor que 
está apoyado en su bastidor a través de gruesos blo­
ques de caucho. Desde luego, si se quiere, estas sus­
pensiones podrán llamarse elásticas, pero no flotan­
tes, ya que esta designación fué reservada por la 
marca anteriormente citada (y aplicada también por 
Citroen en virtud de la compra de dicha patente) 
para un tipo de suspensión, caracterizado por verifi­
carse el apoyo del conjunto, motor-volante-cambio 
en los dos puntos extremos de su eje ideal de giro. 
Entiéndase por eje de esta designación aquel eje al­
rededor del cual giraría el motor si nosotros lo su­
jetáramos de una junta cardan unida al extremo de 
salida del eje de la caja de cambio manteniendo 
éste fijo (sin girar), y suponiendo que fuese posible 
que el motor funcionara como motor rotativo, sinii- 
larmente a como lo hacían los antiguos motores en 
estrella, de aviación, en los que el cigüeñal perma­
necía fijo y la hélice estaba unida al cárter y cilin­
dros. Desde luego, fácilmente se comprende que esto, 
en un motor de automóvil, es completamente impo­
sible, por no estar preparado para ello. Pero si ello 
fuese posible, el eje alrededor del cual girase pasaría 
por el punto fijo supuesto de salida del cambio y por 
un punto de la parte delantera del motor, que se 
encuentra, aproximadamente, a la altura del eje del 
ventilador. La suspensión del motor en estos puntos 
hace que por ellos no puedan propagarse vibracio­
nes producidas por la irregularidad del par motor 
(originada, a su vez, por la falta de compensación 
dinámica del motor, por el escaso número de cilin­
dros, por las variaciones producidas en dicho par. 
debidas al aumento de admisión de gases al acele­
rar), ya que las reacciones producidas por esas irre­
gularidades actúan en un plano vertical al eje que 
pasa por los puntos de apoyo. Para absorber estas 
irregularidades, así como para recibir y transmitir 
al «chassis» la reacción debida al par motor, se une el 
motor al «chassis» por un tercer punto, pero a través 
de un elemento elástico, generalmente una ballesta 
cantilever, de tal forma que la recta definida por es­
tos puntos sea perpendicular al eje de apoyo del m o­
tor. situándose esta ballesta de reacción en la parte

inferior de la caja de cambio. Este apoyo es el que 
no puede ser, en modo alguno, en forma rígida para 
que la suspensión sea «flotante», ya que si fuese así 
nada se ganaría, porque a través de dicha unión se 
transmitirían, igual que en el resto de los coches, 
todas las vibraciones producidas por las imperfec­
ciones del par motor antes mencionadas.

Para ello esta unión se verifica a través de un ele­
mento elástico en forma de ballesta que, al igual que 
en la suspensión de los coches, amortigua por roce, 
entre sus diferentes láminas, las variaciones de la 
fuerza (reacción del par motor) que actúa en su 
extremo.

La forma de suspensión anteriormente descrita es 
la que caracteriza la llamada de «motor flotante». 
Ahora bien: con objeto de evitar todavía más la 
propagación de toda vibración en los dos puntos de 
apoyo fijos, se suelen intercalar gruesos tacos de 
goma, así como en los dos extremos de la ballesta, 
que en algunos casos se sujeta al «chassis» también 
a través de ellos o por articulaciones de esta misma 
materia de las llamadas silentbloc.

La ventaja, ya varias veces mencionada, de este 
tipo de suspensión es la de anular casi en absoluto la 
propagación de toda vibración del motor al «chassis». 
Esto puede apreciarse muy fácilmente en los coches 
que están dotados de ella, sobre todo en el momento 
de la puesta en marcha en frío, que es cuando por 
los fallos, por la imperfección de la mezcla a baja 
temperatura, por la marcha a «ralenti», etc., funcio­
na con mayor irregularidad el motor; pudiéndose ob­
servar esto por las considerables oscilaciones que tie­
ne éste, mientras se aprecia en la caja del vehículo 
la casi carencia en absoluto de vibración alguna

Desde luego, como se comprende, todas las cone­
xiones que son necesarias para el mando del motor, 
y que deben partir de la caja del vehículo, como ace­
lerador, mando del avance del encendido, estrangu- 
lador de aire, tubería de llegada de gasolina, etc., se 
verifican, en los coches dotados de esta suspensión 
en forma elástica, por medio de uniones flexibles, ca­
ble boden, etc.., para que permitan desplazamientos 
de sus puntos extremos sin variación de los mandos 
en que actúan.

Desde luego, este tipo de suspensión no reporta casi 
ventaja alguna en cuanto a la duración y conserva­
ción del motor; pero sí bastante grande en cuanto a 
la conservación de la caja y «chassis», por quedar 
éstos exentos de gran número de vibraciones, que, 
como es bien sabido, constituyen el mayor agente 
destructor de toda máquina.

A. M. G.
Sección de Acopiamiento

Madrid, líi de septiembre de 1938.
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El tallado de engranajes cónicos en la fresa
No se pueden hacer engranajes cónicos perfectos 

nada más que en máquinas especiales para ello; pero 
en numerosos casos donde la gran precisión no es 
necesaria se construyen los engranajes cónicos en la 
fresa.

Como regla general, no se deben hacer en la fresa 
dichos engranajes con menos de veinticinco dientes, 
y que la longitud de! mismo no pase de un tercio de 
la generatriz del cono primitivo. El vano del diente 
disminuye hacia la punta del cono, y cada lado del 
diente debe ser fresado separadamente. En este caso 
el fresado es objeto de tres operaciones:

l .“ (Desbaste).—El engranaje cónico es llevado a 
la altura de la fresa, de forma que el punto medio 
de la misma y el centro del engranaje se encuen­
tren en el mismo plano vertical.

Se procede entonces al desbaste del piñón, 
haciendo un número de ranuras igual al número 
de dientes y de una profundidad igual al do­

ble del modelo, más un sexto, aproximadamente.
(Tallado de una cara del diente)__Se sirve

uno de la misma fresa trabajando en la misma po­
sición. Para llevar la cara del diente a la posición 
de tallado hace falta mover el plato divisor un án­
gulo igual a un cuarto del paso de los dientes: para 
esto basta correr en un sentido u otro un número 
de agujeros igual a un cuarto del número de agu­
jeros que se neceitan para hacer una división, y a 
partir de aquí se efectúan todas las divisiones para 
una cara de los dientes igual que los engranajes 
rectos.

3.̂  (Tallado de otra cara del diente)__Esta ope­
ración es exactamente igual e inversa a la anterior; 
es decir, que es necesario llevar el divisor a la ope­
ración de desbaste y dar en sentido inverso igual 
número de agujeros que se dió para la anterior, y a 
partir de este punto efectuar el tallado de las ca­
ras opuestas de los dientes.

Tabla para hallar el valor del lado de los polígonos
regulares

Número
N O M B R E L a d o s d e  l a d o s

Triángulo ........................... 1.7321 3
Cuadrado ............................................ 1,4142 4
Pentágono .......................................... 1,1756 5
Exágono .............................................. 1,0000 6
Eptágono ............................................. 0,8676 7
Octógono ............................................ 0,7653 8

Para hacer uso de esta tabla se multiplica el valor del radio 
por el lado, y el resultado será la longitud de un lado.

P Á G I N A  M É D I C A
(V ien e de la pág. 13)

al aire libre y no en la  esterilidad del atesoram iento.
¡Al aire libre! Pues de la cultura, y sólo de ella, 

nos viene el exacto sentido y disfrute de la  libertad. 
El sentido crítico  nos m uestra el cam ino que holga­
da. libremente, podemos recorrer y hasta  adonde 
podemos llegar sin entorpecer n i m erm ar la  liber­
tad de otros.

En la distribución del trabajo  que forzosamente

se ha impuesto la Humanidad, al trabajador in te ­
lectual le corresponde acarrear cultura, fabricarla, 
distribuirla en conquista de mayor bienestar colec­
tivo. En su labor, el trabajo  más ingrato es hacer 
que prenda. ¿De qué sirve una lluvia oportuna, tras 
de la  siem bra, sí el terreno está m al preparado o es 
estéril?

José MORALES DIAZ
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